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RECUERDOS DEL VERANO-

lilsol de junio derramaba su tibia luz sobre la frescura 
todavía persisten le de la primavera. Los bosques y los pra­
dos habían revestido su mas rico adorno. Aquí los árboles 
mecían sus verdes penachos, ailí las pálidas rosas de las 
margaritas esmaltaban el suelo, la digital alzaba su largo ra­
cimo de flores moradas salpicadas de púrpura, y por docpiie- 
ra las plantas gramíneas en todo el lojo de su vegetación 
mecian sus delicadas guirnaldas de ligerosgranos. L'n grupo 
de niños después de haber corrido largo tiempo por el bos- 
qoe y haber hecho una abundante cosecha de todo lo que 
brilla, y todo lo que perfuma el prado, se esiablecití en un 
hueco que cual un nido de follage formaban los árboles para 
gozar de sus riquezas. La niña mayor sentada sobre un ver­
de y delicioso cesped, tejia en los ensortijados y sedosos ca­
bellos de su hermanila menor una corona de margaritas y 
de madreselva. Metida entre unas malas la mas pequeña 
reunía en un ramo las flores de que habia llenado su som­
brero, en tanto que á sulado su hermano, lindo niño, prelu­
diando sus instintos de cazador enseña con orgullo las naca­
radas mariposas y los azulados moscardones que habia sor- 
prendidoal vuelo en las mallas de su red de ga.sa.

Durante este tiempo, brisas de aire puro y embalsama­
do circulaban y pasaban entre ellos como para acariciarlos. 
El ruiseñor en la copa de un árbol inmediato modulaba 
tierna y tímidamente sus últimas notas; el mirlo hacia re­
sonar las profundidades del bosque con su sonoro canto.

¡Encantadora naturaleza! horas felices dopacíflc.a alegría, 
de saludable embriaguez, cuán pronto habéis pasado, em­
igro que radiantes y dulces recuerdos preparáis para el 
¡lempo que dema-iado pronto llega de los áridos trabajos, 
de los austeros deberes y de las inevitables tristezas!

KL  P E L I O I E R O  Y  E L  C E S A M E .
COMEDIA EN ÜN ACTO 

poa

DON M.ANUEL BRETON DE LOS HERREROS. (1)

PERSONAS.

L.\ BáltOKES-t.
Rauon.4.
P eiayo.

Dos ESTASISLAO,
Dos E usebio.

^  accioD en Madrid. Gabinete de la Baronesa ricamenle amue­
blado; la puerta priocipal, en el f >ro: otras dos i  la derecha del ac­
tor; otra y una chimenea a la íaguierda.

ESCENA I.

Don Estínisiao .

^  la puerta del foro.

No espero más. Pues ¡buen humor traigo yo para secarme 
en una antcsalal—( í ’ntrntidu).—Aquí me cuelo, y en la

H) La presente publicación deja á salvo los ulteriores derechos 
do propiedad que las leyes garantizan al autor, tanto para la reim­
presión como para la representación de esta comedia.

misma alcoba de Su Señoría penetraré, si es necesario.— 
PasedndoH.—'io  necesito desahogar mi bilis en ella d 
en su protegido. Ya hace media hora que le hice pasar 
recado, ¡y áun no se ha dignado de darme audiencia- 
Vive Dios!... Mucho tono es eso para un empleado in­
truso, que hace ocho dias era peluquero sin tienda y 
barbero de poco más 6 ménos. Voto á bríos! ¡Reempla­
zado yo porél!...—/^ardíiciuse.—.Apelemos álaeampanilla 
para que acuda álguien. (Con la mano en el llanutdor.) 
Oh! la baria sonar aunque fuese la campana de Velilla 6 
la de la Altaudaina.—Mas por allí asoma un espantajo..-

ESCENA II.

Don Estanislao. Pelayo.

Pelayo llega por la puerla de la derecha mds cercana 
al foro.

P el. Caballero beso á V. la...
D EST. (Hum!...)
Pe í . ¿Es V. el que esperaba,...
D. Est . si, señor. (Él es sin duda. Su aire barberil...)
P el. Ya supongo el objeto con que V. me busca; pero debo 

advertirle que ya no ejerzo.
I). Est . ¿Qué oigo! Ha hecho V. dimisión? (¡Si Dios qui­

siera!...)
Pel . Ha sido preciso,..
D. Est. Renunciar un empleo ántes de tomar posesión... 

Laudable modestia! insdiito desprendimiento!
Pel. Que está V. diciendo?
D. EsT. Sin duda le remordía á V. la conciencia, y no ha 

querido usurpar...
Pel. Cdmo usurpar? Qué conciencia ni qué calabaza? Lo 

que yo dimito no es el cargo con que el gobierno ha 
premiado mis servicios; que DO soy tan bobo; sino mis 
funciones de artista.

D. Est. -Artista un barbero! servicios V!
Pel. S i, señor; y capitales. Yo creí que V. venía á solici­

tarlos....—/■¿/nndu Id vista en la cabexA medio calva y 
mal pergeñada de su interlocutor.— 'í á fé que bien 
los necesita.

D. Est. Señor Peiayo!
Pel. Don Peiayo me llama S. M.
D. Est. Otra profanación! ¿Qué diria si se alzase desu 

gloriosa tumba el restaurador de la española monarquía?
Pel. Más de una resíaitracion imporianie han obrado mis 

pomadas y mis cosméticos, mis medias cañas y mis posti­
zos. Ahí está la Baronesa mi señora, que no me dejaría 
mentir, si, haciendo un esfuerzo heroico, osara decir la 
verdad; pero tocante áese capítulo, ántes quieren las 
hembras sermártiresque confesoras.

D. Est . Ay! el mártir soy yo, señor Crespo...
P el. Calle!...
D. Est. Y V. mi verdugo!
Pel. Acabara V! ¿Tengo pues la honra de hablar con mi 

insigne antecesor don F.sianisIao de Rosca Marín?
D. Est. S i, con un antiguo empleado, padre de cuatro hi­

jos y sin ninguna mala nota en su carrera. Suplantar­
me V. es una iniquidad que clama al cielo..., y déla cual 
vengo á pedir á V. satisfacción.
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I*Ei. Desafio? A mí me toca la elección de armas, y las 
mías son bien conocidas; tijeras, tenazas, lancetas, mol- 
desde peluca, verduguillos, sanguijuelas... V. no las sa­
brá manejar tan bien como yo, y sería víctima... No! 
Soy generoso: le perdono á V,

D Est. Perdonarme á mí! ira de Dios!...
PEt.. Pero, señor! á qué pegarla conmigo? To no le he 

suprimido á V. ni me he nombrado para sucederle. 
Quéjese V. al ministro...

D. Est. Y cómo simequejarél Y me oirán los sordos. Pero 
todavía no he podido darle caza, y desde que me apeé 
del ferro-carril, hace tres dias, le busco como un hurón 
por todas partes, en la secretaría, en su casa, en la de 
su..., en las cdrtcs.... Maldición! Hoy he sabido que 
es V. el que me ha hecho ¡a barba,...

Pel. Pche!...
D. Est. Mediante la intercesión de esa gulivamba que Dios 

confunda.
Prl. Cierto; ella es mi parroijoiana. mi protectora, será 

probablemente mi madrina de boda..., y como V. tom e 
ha sacado ningún hijo df pila....

D. E.ST. Ya le sacarla yo á V. las.... Pero, aunque en efec­
to no sea V. el más culpado de los tres, ¿edmo se atre­
ve V., hombre sin pudor á aceptar nn destino de impor­
tancia, de responsabilidad, que requiere prévios es­
tudios, probadaaptitud....

Pel. .4hl verá V..,.
D. EsT. ¿Es V. licenciado, bachiller siquiera en adminis­

tración?
Pel. Licenciado!... Mi credencia) me da las licencias nece­

sarias para cobrar el sueldo del empleo en cuestión. Ba­
chiller!... No soy yo el primero, ni el centésimoá qiiien 
para darle una buena colocación se ha dispensado de tí­
tulos y bachillerías.

D. KsT. ¿Quéentenderá él de ntíminas y nioniespíos y prc- 
supuestosy licitaciones: del manejo de papeles....

Pel. No los he manejado, es verdad; papillotes, sí; pero.. . 
D. Efff. ¿Qué comparación tienen los trabajos manuales con 

los de cabeza..,.
Pel. No son trabajos de cabeza los de un peluquero?
D. EsT. Mentales quiero decir. La cabeza de V. será muy 

buena para chichones.
Pel. En suma, cuando el gobierno me ha puesto en lugar 

de V., ya sabrá lo que se ha hecho; y no faltarán allí su­
balternos que me soplan miénlras me voy soltando.... 

D.EsT. Tendrá V. que aprender de ellos.... Vergüenza! ly 
todavía les echará pelucas'.... Oh! para eso es V. pinlipa- 
rado.

Pel. Pullitas? Una me queda par» que V, se remedie; se 
la daré barata.

RAM,— .—Peiayo!
Pel. .4114 voy! Me llama mi novia: tengo que salir; que áun 

no he recogido mis matrículas; ¡y me detiene V. con im­
pertinentes interpelaciones! Ea! abur....

D. ElsT. Si, escosa rara.— Afovlendo los dedos como guien 
corta aísro.—inier-pelar á un peluquero!

Pbl. Pues á V.... sería dincil....
I). EsT. Señor Crespo!
Pel. Señor Rosca!... En fin. si á lodo trance quiere V. ca­

morra, la habrá; pero ahora me llama léjos de aquí otro 
asunto más grato y más urgente.

D. EsT. Bien i.stá . (Pues sin ver á la Baronesa no me voy. 
—Se sienta.

Pel. ^  fíamom. que llega por ¡a misma puerta por donde 
vinoiíl, y trae un peinador y unas tenacillas de rizar el) 
pelo.—Voy, voy ahora mismo á traer los documentos, 
alma mia. Ese hombre me ha hecho perder un tiempo 
precioso.—Haré por volver pronto.—é'o/i’/endo.—-4h! 
No hay que decir nada á la señora hasta que iodo -esté 
corriente.

ESCEN.4 III.

Dos Estanislao, Ramona.

RAM. (¡Casada, y empleada, y no así como quiera, sino je­
fa! Quién me tose á mí?—Pero este estafermo.... ¡Ah! 
yac.TÍgo.... Le habrá llamado Pelayo para que le susti­
tuya....) Señor mió!

D. Est.—Aeuantóíníose.—Qué hay?
Ram. Si es V., como presumo, el que aspira á la plaza de 

Pelayo....
D. EsT. A su plaza? Diga V. mia.
Ram. Ah! ya se dá V. por recibido: mucho confia en su ha­

bilidad.
D. Est. Niña!... (Hablade la otra: la de peluquero.)
Ram. Pues no lia de ser V. manco si ha de dar gusto á mi 

señora, porque es cabeza de prueba la suya.
D. Est. Eh!.. ¿qué me importa... (Pero ¿qué hago conpi 

carme...)
Ram. (Pues noes poco huraño...)
I). Est . (Mejor es aprovecharme del error de esta muchacha, 

queme allana el camino...) Descuide Vd.; que en bue­
nas manos está el pandero.

Ram. Cabalmente traigo aquí peinadorlimpio...
D. Est. Venga.— tonta.
ItAM. Y las tenacillas... Las pongo á la lumbre? 
n.EsT. Sí.

'—/Mspone fíamona sobre lasascuasdela chimenea.— 
RAM. La señora dirá á V. ddnde están los peines y demas 

adminículos. No tardará en llamar, porque ya es h o ra .-  
Asómala Baronesa por la otra pua-la de la derecha.— 
Ahí la tiene V.

ESCENA IV.

D. E stanislao. Ramona. La Baronesa.

Bar. Llama áPelayo.—Quién es ese individuo?
Ram. El que ha de reemplazar á Pelayo, si acierU á com­

placer á V. S. Pelayo ha salido á una diligencia indispen­
sable. Como está en vísperas de partí.-...

Bar. Dejárula para después. Mi tocado es lo primero.
Ram. Su mayor gusto se funda en peinar á V. S.; pero como 

pronto se ha de ver privado de esa honra, y por otra par­
te, bueno es ciue V. S. experimente la pericia de ese pro- 
fesor...

D. Eot. (¡Profesor de... Medrados estamos!)
Bar. No obstante. Pelayito...
L. Est. (Pelayito!)
Bar. Debía presenciar elacto para dará su sucesorias ins-
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irueciones convenientes. Por ventura ¿se desdeña va de 
servirme e! ingratuelo?

RAM. Nada de esorél...
Bar. Basta.—Funcione V.—ae sienta.
D. E s t .— {Poniendo con torpeza el peinador d la Baronesa. 

Con permiso de V. S... (Ahora es ella!)
Bar. (Traaa tiene este hombre de ser peluquero chanflón y 

anticuado.) Tú puedes retirarte, Ramona, y que nadie én- 
tremiénlras yo no llame.

ESCENA V.

D. Estabislao. La Bahosesa,

Bar. En aquel mueble hallará V. todo lo necesario... Eh!
más flojo el peinador. Me quiere ahogar este hombre?

D. EsT. No por cierto. (Bien lo merecias.)-Zo hace.
Bar. Hoy perfumará V. las cocas con heliotropo, y las r i­

zará formando ligeras ondulaciones, á manera de moaré.. 
D. Est. Muy bien. (Yovoy á estallar.)-f)esa¿an<fo la papa­

lina de la Baronesa.—Veamos...
Bar. No! todavía no!...
D. Est. Pues ¿cdmo....
Bar. Qué torpeza! Las cocas están allí...
D. Est. Voy, voy...—Sacando una Irenza.—Eslo será.
Bír . No, hombre! Jegos!...Esa es la trenza para el rodete 
D. Esi.(Pues ¿qué le queda en el testuz áesa pecadora?) 
Bar. (Es un idiota!)
D. Est. (Comparado con ella, yo soy un oso.)
Bar. ¿Qoé decepción es esta. Dios mió? ¿Le ha enviado á us­

ted alguna enemiga mta para burlarme, para perderme? 
D. Est. No señora; he venido motu propio.
Bar. Sorprendiendo á Pelayo!
D. Eyr. Al contrario; él me ha sorprendido á mí.
BAR.Perounbombrequeconfundeelmoñoconlas cocas •

V. es un falsario.
D. Est. Señoral...
Bar. V. no es peluquero.
D. Est. To me he propuesto.....
Bar. Será V. á lo sumo barbero de plazuela, ó esquilador 

de perros.
D. Est. Ni eso ni lo otro; pero el peluquero de V. S. me 

ba supianudo, y vengo á usar de represalias. 
BAn.—Leranidndose, y  todavía con el peinador puesto.—  

Qué oigo? ¿Es Vd.. pues......
D. Est. Estanislao de Rosca Marin, «-funcionario públi­

co de.....
Bar. y  qué tenemos con eso?
D. Est. Qué tenemos? Que V. S., abusando de su influjo 

ba hecho que me quiten el empleo para dársele á un 
paniaguado suyo, y que semejante atentado merece ia 
pena delialion.

Bar. Cdmo se entiende?....
D. Est. Aquf me instalaré con mi mujer y mis cuatro hijos. 
Bar. Virgen de los Desamparados!
D. EsT. Pero no siendo justo que ni ellos ni yo comamos 

de gorra, trabajaré para ganar su pan y el raio y mi 
oficina será la cabeza de V.S.

Bar. Atrevido!.... Pero, aparte del atreviraienlo, ¿no ve 
y .q u e e so e s lo  mas inverosímil....¿Cdmo he de con- 
lifir yo m¡ peinado á un inep(o«é..

D. Est. Por poco que yo entienda de cocas y de bucles 
ménos entenderá Pelayo Crespo de cálculos y de ezpe-
dienles. La práctica me hará maestro.....

Bar. ¿y  yo he de ser, horror! el anúna vili en que haga 
V sus experimentos?

D. E ^ . Pero mi ignorancia, á lo ménos. no caasarH. como 
la de su Pelayito de V. S.. menoscabo á la hacienda pública 
sino á la de V. S., y tal vez á su ilustre cabellera. Sus' 
Quítese V. S. ia escofieu, y manos á la obra.—rom a de 
la chimenea las tenacillas.

Bar. Atrocidad! sacril^ io !
D. Ear. Allá voy con tenazas en ristre.....
Bar. Ay! Atrás! afuera! socorro!
D. Esi. No gritemos.
Bar. F.S loco, sin duda, loco fbrioso.
D. EsT. Tal vez; que por mucho ménos de lo que á mí me 

pasa han perdido otros ei juicio. Pero ¿quién tendrá la 
culpa de mi demencia? La de V. s .. cien veces ménos ex- 
cusable, porque no es hija de la exaltación á que me lle­
va á mí un justo resentim'iento, sino de la fbita de cari­
dad, del egoísmo, del orgullo, de (a.....

Bar, Oh! esto es ya demasiado. Váyase V. prontol
ToéTiios ha conlraido aquel mequetrefe.

afanándose en vano por rejuvenecer á V. S.....
Bar. Basta. (A mi me va á dar algo.)
D. Est. Remas tiene V. S. de sobra con que remunerarle 

sin gravar inícuaraenle las del Estado.
Bar. Villano! V. se arrepentirá de tama osadía.
D. Est. Sin exigir de un ministro débil y desacordado qne 

por satisfacer un pueril capricho deV. S., incurra en la­
mentable descrédito, y deje por puertas á una familia 
ooQrada.

Bí a .— Tirando del tomador.—Gaspar! (No puedo más.) 
Ramona! Pelayo)—Se ^uiíaei peinador.

D. Est. Bien. Si V. S. quiere escándalo.....
Bar. Htínstruo!

ESCENA VI.

Dichos. Ramosa. Ub criado.

Ram. Qué ha ocurrido? qué tiene V. S.?...
Bar.Sostenedm e..,.-Se

Ese deslenguado.....
Ram. Quién? el peluquero?...,.
D. EsT. El demonio, que os lleve á lodos! 
Ram. Jesos!....

ESCENA Vn. 

Dichos. Don E usbbio.

D. Z ts .—Bnlrando.—Quéesesto?
Ram. El señor ministro!
D. Fí t . El ministro? (Sf, él es; no se me ha despin­

tado.)
D. Eus. Qué sucede, querida tia? Se -ha puesto V. mala?
Bar. Sí, atribulada, horrorizada, exasperada, sincopada.....

O hlahluf!... Ese aleve.... Llevadme....— olj/a- 
nos pasos con ella los criados.—iíe  ahoga ei histérico 
Ese malvado.,..
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D. Eus. Caballero!...
n. EsT.Setlor mio!...
Bab. Me ha iosultadol me ha escarnecido!
n . EsT. Yo!
Bab. Eler! árnica! tila! calaguaia!...— don £use- 

—Te maldigo y te desherbó si ese hombre no va á 
un presidio.

ESCENA Vm.

Do.v Estahisiao . Don E usbbio.

D. Ets. Si ea verdad, caballero, que ha insulladoV. á esa 
sefiora....

D. Est. (No me reconoce....) Yo le diré áV .... (O, lo quees 
peor, no quiere reconocerme.) No ha habido (al insulto, 
aunque no extrañaré que así se llame la verdad cuando se 
dice á los mimados por la fortuna. Todo se reduce á una 
acalorada dispuía en que la razón ha estado de mi parte.

D. Eis. Nunca ia tienen los hombres bien nacidos para fal­
lar á las consideraciones que merece una señora.

D. Est. Galante y caballeresca máxima, que yo admito en 
términos generales; pero puede haber señoras que con su 
indigno proceder se desaforen á sí mismas, y circunstan­
cias en que ei hombre más circunspecto no sea dueño de 
sí mismo. Condecir á V .E. quién soy, ya que lo necesita; 
que no lo espere, habrá de disculpar mi arrebato. Soy 
Estanislao de Rosca....

D. Ecs. Ah! sí, el que servia la plaza de....
D. Est. Exonerado por V. E.,..
D. Ecs. No he podido pasar por otro punto. Conveniencias 

del servicio lo exigían.... La política del gabinete re­
clamaba....

D. Est. Excusas frívolas! lugares comunes! razones de pié 
de banco!

D. E cs. Señor de Rosca!
D. Ect. Eh?... No hay tal conveniencia, no hay tal política. 

El pandillaje! el nepotismo!...
D. Ecs. Se equivoca V. (íCdmome zaftriayo..... )
D. Est. Negará V. E. que hadado mi empleo á un prote­

gido de la Baronesa?
D. Ecs. Es verdad; pero....
D. Est. No es V. E. sobrino de la Baronesa?
D. Ecs. Si tal; pero sî  con pesar, he pueslo mi firma en la 

separación de V., no ha ftliado motivo....
D .E s t . Ccimo! Yo era un empleado quesabfasu obligación, 

asiduo, probo....
D. Ecs. Bien; pero en el dislrilo donde V. servía ha sido 

derrotado ei candidalo ministerial....
D. E s t . Yo voté por él, y  acaso contra mi propia convic­

ción: no estaba obligado á más......ni quizá á tanto; pero
soy padre de familia.... Yo no tengo la colpa de que ha­
ya electores independientes que prefieran á diputados de 
drden superior los que personalmente conocen y apre­
cian.

O. Ecs. Se le acusaba á V. de haber interpuesto su influen • 
cia oficial en favor del elt^ido....

D, Est. Falsol Que se me Juzgue; que se forme expe­
diente....

D. Ecs. Si V. se justifica, veremos de subsanar más ade­
lante....

D. Est. iVeremos.... Lo de siempre! ¿Mantendré yo á mis 
hijos con veremos cuando rae pidan pan?

D. Ecs. (No sé que decirle.) V. tendrá cesantía....
D. ElsT. Pues ya! El réctpe ha venido acompañado de la 

consabida cláusula: con el haber quepor clasificación le 
corresponda-, pero, mandarín sin entrañas, ¿ignora V. Es 
que para e! mínimum de la cesantía se requieren quince 
años de servicio, y para cumplirlos me fallaban á mí dos 
meses y cuatro dias?

D. Ecs. Lo siento, pero no siempre se puede conciliar.... 
Represente V.....

D. EsT. Y si me hubiera reemplazado un cesante beneméri­
to. más benemérito que yo, podría llevarlo con pacien­
cia; pero un- hombre sin antecedentes, un lego, un.....

D. Ecs. Perdone V.: el agraciado.....
D. EsT. ¿Se atreverá V. E. á sostenerme que un peluque­

ro.....
D, Ecs. Eh?
D. EsT. Por muy consumado que sea en su arle, arte que 

yo no pretendo denigrar; que todas son respetables á 
mis ojos; ¿pretenderá V. E. digo, que un peluquero tiene 
ciencia infusa para todo?

D. Ecs. Un peluquero! Le juro á V. que no sabía.....
D. Esi. Peluquero y barbero, si, señor; el desu lia de V. E.
D. Ecs. Cdmol Barbero de mi líal
D. Est . A ella no la habrá afeitado, supongo; á m í sí.
D. Ecs. So me ha engañado, señor don Estanislao, se me 

ha sorprendido: créalo V.
D. Est . ¡Quedarme calvo de trabajar..... — Ostentando ¡a

calvicie.—MireV. E.! en la flor de mis años! y para 
recibir tal pago de mis servicios! Y de quién, santo Dios? 
De quien ménos debía esperarlo. Ya se ve, la prospe­
ridad, la opulencia, el poder, extinguen los buenos sen­
timientos y enmohecen la memoria.

D. Ecs. (Qué querrá decirme? Y esas facciones..... Yo ten­
go idea de haber visto alguna vez á este hombre.)

D. Est. (Recapacita..... )
D. Eus. Confie.so, señor de Rosca.....
D. EsT. Dale con Rosca!.....
D. Ecs. No se llama V. así?
D. EsT. Sí, y no.
D. Ecs. No ha sido mi ánimo ofender.....
D. Est. Lo creo, porque no es V. E. el primero que me 

cosquea i  diestro y á siniestro, y hay para darse uno de 
coscorrones.....

D. Ecs. V. ha de perdonar.....
D. EsT. A'osca, sépalo V. E., no es mi apellido, sino el de 

mi santo; un santo ruso <5 polaco....; no sé. Yo me llamo
Estanislao......eslo es, Estanislao de Á'osca....; basta aquí
el nombre, estamos? A/arín; este es ei nombre patroní- 
mico. el apellido: suma total: Estanislao de Rosca Mario 
Uf!

D. Ecs. Quedo enlerado: JUarin..... Pero ahora voy recor­
dando.....  Estuvo en el colegio de ia Escuela Pia?

D. Est. Si, en el de San Antonio Abad; y V. E. también.
D. Ecs. No hay duda. Querido Marín!—Je  abrazan.
D. Est. Qué! ¿se digna V. E .....
D. Ers. Cdmo no! Déjate de tratamientos, y aprieta. Mi 

condiscípulo! mi camarada!
D. Est. Amado Eusebio! Conque no sabías que era yo la 

vfclima del propiciatorio?
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D. E is. Nada de eso; pero, ya se ve. ¡tantos años sin ver- 
nos!.... Importunado por la Baronesa, que es mi tía car­
nal: inducido en error por ella misma y por informes 
apasionados, hice la alcaldada de que le quejas. Y sí aho­
ra he tardado en reconocerle, no lo extrañes; ¡estás tan 
demudado, tan vetusto....! Y valga la verdad, lo de Koi- 
ca, esa dicción cacofónica, hubo de Influir también en mi 
resolución. Hay nombres que, sin saber por qué, le ha­
cen á uno formar mal juicio del que los lleva, y entre 
las varias cosas que á un ministro se permite no saber â  
dedillo, cuento yo los apellidos de los santos.

D. Ect. {Conque, en resúnten, viene á ser cuestión de 
acúsiiea la suerte de los empleados?

D. Efs. Perdón, querido mió! Yo repararé mi ligereza.....
D. ElsT. Y yo de hoy más me firmaré Estanislao Marín.....
D. Ecs. Sin A'osca; bien harás. Te desagraviaré, te ascen­

deré.....  .^hora voy á tener una explicación con mi iia>
si su salud se lo permite. .Anda á esperarme..... —Sacando
wia tarjeta.—Esta tarjeta te facilitará el acceso..... No.
Podrá convenir que tú también hagas eJ sacrificio de sin­
cerarte con la Baronesa..... Eiura alif.......Yo te llamaré
cuando sea oportuno.

D. EsT. iVi2((ínííose/efaaftf^nmaa.—Ensebio mió! Migozo... 
Mi gratitud... Se agolpan á mis ojos las... Adiós!—A'nírfl 
en ia habitación de la v^quierda.

ESfílNA IX.

D, EusESio. Lx Baruness.

Bar. Aun estás ab l, caro sobrino I
D. Ecs. Si, señora. Está vd. ya más sosegada?
Bar. Si, algo ; pero no lo estaré del todo basta que vengues 

mi ultraje.
D. Ecs. Hablemos con calma, querida tia. Meta cada cual 

la mano en su pecho, y fuerza será confesar qae en este 
lance desagradable, la única persona á quien se puede 
disculpar es la misma de quien V. se queja.

Bar. Cémo? ¡tii abogas...
I). El'.s. Hemos hecho un pan como unas hoalias, tiat, yo 

por haber depuesto, llevadodemi excesiva complacencia 
para co n V ., á un digno empleado; V. por haberme 
pedido su plaza para quien ni derecho ni aptitud pue­
de alegar...

Bar. Derecho, derecho!,.. Si fuéramos á reparar en esos
escrúpulos..... ¿Necesita acaso la tia de on ministro para
colocar á un jdven apreciable, otro derecho que el de 
consanguinidad? Y en cuanto á aptitud, yo respondo de 
¡8 de mi protegido. Aunque limitado ahora á determina­
das funciones^ tiene Pelayiio un talento que se pierde de 
vista. Oh! corta un pelo en el aire.

D. Ecs. Eso no lo negaré yo , ni que él lenga la petulancia 
de creerse hábil para hacer á pluma y dpelo ; pero á ha­
ber yo sabido quién es, no hubiera sido tan condescen­
diente.

Bar. Yo creí que no lo ignorabas; y sobre todo, baslabs 
que fuese gusto mió el aumentar con un recluta más ¡a 
falange administrativa, para que tú ni ánles ni ahora lo 
combatieses.

D. Ecs. Pero, tia de mi alma, ¿no había oiro medio de pre­
miar los primores de ese notable artífice que desposee

de su plaza á un antiguo empleado para dársela á él de 
bdbiiis, bóbilis? {Y sabe V., pecador de mf, que sin pen­
sarlo he destituido por los arrumacos de mi tiaá un ami­
go, á un condiscípulo mío? ¿Sabe V. que de llevarse á 
efecto tan malhadada re.so!ucÍOD, caerá infalibleinente 
sobre el agraciado, sobre V. y sobre raí la pública ani­
madversión, y lo que es peor, la férula de cuarenta ga­
cetilleros? No, no! Se anulará el nombramiento. Podría 
yo tal vez resignarme con la nota de injusto; ]>ero con la 
de ridícnlo, jamás!

Bar. y si ridiculo fué el nombramiento, que no lo creo, 
¿no lo será también su derogación?

D. Ecs. No tanto. Todos somos falibles, y el que reconoce 
su yerro......

Bar. ¿y qué dirás, sobrino descastado, si te pruebo yo que 
ha sido de mi parte un rasgo de eminente virtud y he­
roica abnegación lo que callllcas de odiosa parcialidad y 
punible aniojo?

D. Eus. Qué oigo!
Bar. ¿Sabes tú lo que es poner dos horas cada día su busto 

indefenso en manos de un apueslo jdven una mujer im­
presionable? ^

D. Ecs. Ay, tial
Bar. ¿Comprendes tú la expansiva intimidad á  que por 

fuerza ha de someterse con su peluquero la que ha me­
nester que emplee en obsequio suyo todos los secretos 
del arle? Ay, Eusebio, Eusebio...! ¿Cuál sería el influjo 
magnético (¡ue ejerciera sobre ti una linda muchacha, si. 
tuviera i  su cargo rizarte el cabello y rasurarte la barba! 

D. Ecs. (Oh desventurada!) Más bajo, más bajo; que las 
paredes oyen.

Bar. Ahora bien, mujer escepeional, yo he leuido bastan­
te dominio sobre mí misma para sacar inediumes de ta­
maño peligro mis humos aristocráticos y mi fabulosa cas­
tidad: yo he querido, emulando...; qué digo?, superando 
en heroísmo á Virginias y Lucrecias, alejar de mí al 
simpático Addnis, d más bien, bajo su halagüeña forma, 
al demonio tentador.

D. Eus. Digna es sin duda (pobre mujer!) de mármoles y 
bronces tan ejemplar continencia, y doy á V. desde 
ahora el diploma de Escipion femenino. ¡Qué triunfo, 
qué triunfo, tia y señora mial Porque el Ganimédes no
habrá dejado de insinuarse.....

Bar. (Ayl)Ko; que es muy modesto, muy respetuoso el 
pobrecito. Pero el diablo las carga.....

ESCENA X.

Dichos. Pelaxo.

Pel. Mil perdones, señora , por haber hoy retardado
á V. S. mis servicios de toilette.....

D. Eus. £ n  vo% baja á la Baroneta.—.Ah! ¿es este...
Bar. Sí. (Ay!)
D, Ecs. (Y le llamaba Addnis! qué calumnia!)
Pel. He ido i  recoger mis matrículas.....
Bar. Cómo! Qué matrículas?...
Pt.\..—JHüitrando unos pogicíes.—Aquí están. Sin un mo­

tivo tan poderoso, no hubiera yo.....
Bar. Matrículas de estudios, 6 de.....
rPEL. De la parroquia; me caso.
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Bab. CdiiiO!.....
PEI. Ya que por !a gracia de V. S. y por la munificencia 

del Excmo. Señor Ministro, aquí presenie y cuyas manos 
beso, puedo mantener decorosamente las obligaciones 
de rasado , he resucito entrar en el gremio.

Bar. Casarse V?..,. (gran Dios!) Y sin mi permiso:
Pel. Contaba con él.....
Bar. Contaba V. muy mal. (Inicuo!)
Peí.. Sin duda se enoja V. S. recelando que no ha sido 

acertada mi elección: llanta es ia beneyolencia casi ma­
ternal con que me mira!

Bar. Benevoienciaí... Si, tal vez, aunque muy mal em­
pleada ; pero maternal... -A qué titulo? (Yo me aspo.) ¡Be­
nevolencia malomal!

Peí.. Casi. He interpuesto ese adverbio, que atenúa..... Si,
como espero , se digna V. S. de ser mi madrina...

Bar. Madrina!
Pe i. Madrina es casi madre; una especie de madre; madre 

espiritual que digamos.
Bar. Pelayol
D. Efs. (E-slo se complica.)
Pbl. ¿y ctímo negarme este nuevo favor mi amable prolec 

tora cuando sepa que la bendición del cura va á unirme 
con otra persona de su particular estimación?—£/aw/m- 
do.—Ramona!

Bar. Ramona!

ESCENA XI.

Dichos. Ramona.

Pel. Yen, prenda amada.....
Bar. (Infames!)
PEL. Arrodíllale conmigo ante el astro..... — ¿¡arrodillan

los dos.
Dar. Aparlad!
Pel. Pidamos ambos á la más ínclita de las Baronesas, y á 

la más generosa de las am as, que nos apadrine y nos 
bendiga.

RAM. Señora!...
Bar. Alzad, réprobos! traidores! canalla!
D. Ei's. Tia!—Se levantan consternados Pelayo y  Ramona.
Pel. ¿Quién pensara....
RAM. No creí... Perdone V. S....
Pel. ¿Es acaso algún dclilo.....
B.4R. SI. delito enorme, execrable, horrendo. iConqueasi 

se pagan mis beneficios, mi.... ¿Conque yo estaba ali- 
menwndo en mi seno una serpiente, dos serpientes?

Ra.'i. Yo serpiente, Virgen Maria!
Bar. Pérfido! Qué serlas tú sin mi amparo?
Pel. (Yo no sé lo que me pasa!)
Bar. Tu empleo, tu mano, tu voluntad, insecto vil...
Pel. Yo... Si...
Rah. (Está loca?)
Bar. Todo es mió; todo es de quien te ha sacado de la 

nada. Amores lúl bodas tú, perjuro!
D. Ecs. Moderacionl Cordura!
Pel. Pero yo... ¿qué he jurado, ni qué he perjurado? Pero 

¿edmo ha de remediar uno que dos ojos negros le hagan 
cosquillas en el alma?

Ram, ¡Vaya una tiranía que....

Bar. Silencio! Tú no puedes concebir, alma plebeya, lo 
que son y lo que exigen ciertos arranques sensitivos que 
salen de la drbiu común... para perderse en el Olimpo 
de una etérea, inefable, casi divina idealidad. Tú no pe­
netras, infeliz...

Pel. Cierto, no está á mis alcances....
Bar. Si á falta de corazón, tuvieras sentido común siquiera, 

conocerías queel menor de tus deberes para conmigo es 
elcelibato.

Pbl. Pero.seúora, ¿me ha dado Dios en vano las potencias 
del alma y los sentidos corporales?

Bar. Caribe!
Pel. Señor ministro, ¿se exige ahora voto de castidad á los 

empleados?
D. Eus. No; pero V. debid contar con el beneplácito de su 

señora...
Pel. -A mí no me pasd por la tela del juicio tjue á Su Señoría 

le importase un árdíte que yo me cuse tí no, y es incom­
prensible.....

Ram. (Yo ya comprendo. Oh grotesca senectud!)
Pel . Porquesería en mi una temeridad el presumir. ...
Bar. Si, temeridad absurda. Yo le prohil» á V., arrapiezo, 

que tenga la presunción de presumir nada que sea con­
trario á mi dignidad. Oiga!... Hum!... Pero es una indig­
nidad el tener en mi casa amores clandestinos.

RAM. Honestos, señora.
Bar. Seducir á mi doncella!...
Pel. No hay tal sedaocion.
RAM. Nos queremos.... porque nos queremos.
Bar. Gran razón!
RAM. Pues á versi hay otra más concluyente.
Bar. Calle la bachillera desvergonzada!
Pel. Pero ¡por Dios santo!....
Bar. Calle V., tí mi furia.....
Pel. Yo.....
Bar.— de sí.—Calle V! calle W —Entreabre Don 

Estanislao la puerta de la isquierda, asoma laccd/e%a,y 
oyendo lo que le dice Don Eus^io, vuelve adentro.)

O.Esr.Qué alboroto! Salgamos......
D. Ei'S.Quieto! No es tiempo todavía.... (No aumentemos 

leña al fuego.)
Bar. Lloraréis los dos con lágrimas de sangre vuestra ingra­

titud. Fuera de aquí, pareja ruin, yunta abominable! 
—Para sí.—Ah. cria cuervos, y te sacarán los ojos!
Pel.O iga V .S....
Bar. No oigo!
Ram. Nos iremos; pero reflexione V. S.....
Bar. No refiexionol
D. Est. (Harto lo estamos viendo!)
Bar. Pero no os reiréis de mi. Ya no hay empleo, señorito, 
Peí. No es posible.... S. E. no seráun incongruente, que 

anule....
D. Els. Seráforzoso....
Pel. Ay Ramona!
Bar. Si anulará, porque era injusto el nombramiento: aho­

ra lo conozco y lo confieso; y porque lo exijo yo, y bas­
ta.—.í Don Etisebio.—l ^  oyes? Su destiiucion al mo­
mento: la hago cuestión de gabinete.

Ü. Eus. Destituido y autos.
_Dg rodillas.—Ah señor excelentísimo! ¡Ah señora

archiiluslrísimal
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RAM.—ff/iw s% -a.—Eh.'Qoie humilles *
Bar. Quiteserae de delante! largo de a q u í ! - ^  Jlamona.- 

t  tu ya puedes recoger inmediaiaraente lu.s pingos 
y afuera! Que no vuelva yo i  verle, hipocritona! 

ü . Efs. Querida lia!...
B.AR Nadie me ruegue, nadie me hable.(Voy trinando; pe-

h Á X  «' honor del pabeilon.)-.£'n<ra en la
habitación de dondeealHy cierra de golpe lapueria.

escena  xn.

P blayo. Rímo.m .D o .v Eusebio.

biera dicho aver que hoy caerla sobre mí tal aguacero de 
degradas y de IninriasiEslo- horripila.

I). Eos. Cdmo ha de ser! Pero pasará la nube .
RAM. Tu eras ayer su peluquero favorito, yo su doncella

mo. ¿Conque era forzoso que no noa hiciéramos gracia el 
uno al otro para que ella nos conservase en la suya?

I EL. Ll quid está en que yo soy consumado en mi arte.,..
ella! Y yo soy, aunque no rae 

está bien el decirio, la flor y naia de las doncellas....
« L .  1  te condenad serlo perpetuamente!
RAM. Oh! mal que le pese, nos casaréraos

o ;ro ' V p  ^ veleidad;pero , \ . ji., señor excelentísimo! V. E.l
D. Ei-s. Yo explicaré también la mia. Él nombramiento de

p ro iu o  " sorpresa, un quid
Pel. Cdmo!
i). Ei's Por sugestiones á que uodebí prestar oido atrope- 

oof^esarto, los fueros de la jus'icia y ios de- 
^ i ^ d e  la amistad; pero ha llegado el dia de la repara­
ción.—.Y la puerta de la fs^nierdo.—Marín!

ESCENA ULTIMA.

Dichos. D. Estahislío .

D. EsT. Presente!
Pel. El ciudadano Kosca!
D. Est . Otra vez? Yo me llamo......
O. Ecs. Era ayer una víctima inocente, como V. lo es hov i 

iiero le abro mis brazos si ayer le cerré la ntímina, y adío 
de una cosa le exonero, del Kotca. '

Pel. Pero ¿y yo? Qué va á ser de mi?
D. Ecs’. Habrá V. de resignarse á no ser empleado; de lo 

contrario, nos silbarían á los dos.

cesante in

I). Est. No, insigne Pelayo' Mi amigo Ensebio liene un al­
ma demasiado noble para abandonar i  V. en trance tan 
peliagudo. El hará por V., es seguro, cuanto puede ha­
cer por un peluquero un secretario del despacho.

f a l i T S ^ A T ? -  ■"!falta, supliré la de mi iia siendo padrino de Vds.
pbl. i ramo honor.... Pero.....
D. Ecs. Dotóré i  esa doncella menesterosa.
Ram. Oh! gracias infinitas.....

D. Ei-s. Pondré i  Vds., además, una lujosa tienda de pelu­
quería y barbería. ^

PíL Oh beni^idad! oh longanimidad!—, /  Ramona.—
tra genuflexión..... —r a n  i  arrodillarse y  Don Eusebia

lo impide.
D. Ei-s. No, no; de ningún modo.....
D. Est. Oh raí Eu.sebio! Eres un héroe 
Ram. Ñus hace V. felices!
Pel. Si; y yo diré también mi con/iieor. Más vale ser indu?

Irial acreditado.....
D. Est. Que olicinisla de mogoilon
D. t o .  Excuso decir i  V. que mi barba y mi cabello lu 

perienecen desde ahora.
Pel. V. E. rae sublima..... y me confunde.
D. Ecs. Ycon mi ejemplo y mi recomendación, no le fal- 

taran á V. parroquianos.
Ram. Ya lo creo! L-n ministro!... Contamos por lo ménos

con el personal de la secretaría.
D. E is. Oh! eso.....
Pe u  Qué Ventura. Ramona! qué perspectiva! ¿Quién sa-

Suadon? “ ^
D. Est. Amigo C respo!-ie tiende la mano y  Pelayo se la 

rem of y® rencor enire nosotros. No nos baii-

Pel. En el campo no; pero, si V. me lo pormiie, yo le ba
* i r K % . é » é

D. Es t . Cdmo?
Peí.. Con el escarpidor.
D Est . Sería obra de romanos en mi actual penuria de 

Prefiero que rae haga V. uu'éisoñe.
P el. Con mil amores.
D. Ecs. Bravo! Pero vámonos de aquí.
D. t o .  Si, pronto: que si vuelve y nos ve la Baronesa

Oh! no es de ella, no .de quien yo espero indnigeneia 
m eE lP eluquero y  el Cesante. “unigeneia

n a  DE LA COMEDIA.

EL CAIRO.

I El Cairo es la mas antigua ciudad del ronndo pues uue
IZ T ^  T  Z  ’ híí° de Chara y nllto
2n.í ^ ® ““'«h'-e de Mizraim
Jlue estropean un poco). El Cairo. capital del Egipto y una

dominación I m a n a  
esu admirablemente situado sobre ia orilla occidental doí 
>ilo. Mácese allí un gran comercio, y los europeos france- 
Ms, italianos y españoles tienen eslablecimienlos é impor- 
tóntes fac to r^ , u  civilización. que al fin se introduce en 
Constaminopia, llegará también al bajo Egipto; y el uro- 
yeeioque el sultán ha comenzado de dotar á sus pueblos de 
un cddigo de leyes, pondrá fin en a;uel país, tan frecuen- 
temenie oprimido, á la arbitraria justicia de los bajaes.

En el emrelanio se goza ya en el Cairo de comodidad y 
lujo. Si sus calles son estrechas á la manera de las del Asia 
81 sus casas no tienen ornato exterior, suimerioresedmodo 
y en lo general muy adornado.
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